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Miguel Alemán Velasco ocupó la pri-
mera magistratura del país de 1946 a
1952. Fue el primer presidente de la
república mexicana emanado de la so-
ciedad civil, en sustitución del poder

militar que la venía ocupando desde el general
Porfirio Díaz, en 1876, hasta el general Manuel Ávi-
la Camacho, en 1946.

Fue el primer universitario en ocupar tan distin-
guida y ambicionada posición, condición que, sin
lugar a dudas, determinó todo su empeño en la reali-
zación de la Ciudad Universitaria como sede integral
de la Universidad Nacional Autónoma de México.

La idea de una “ciudad universitaria”, es decir, de
un campus universitario fuera del centro urbano sin
sus unidades dispersas, tiene su ensayo en una tesis
de grado defendida, en 1928, en la Escuela Nacio-
nal de Arquitectura.1 Tiempo después, en 1945, el
Consejo Universitario trató en su seno la posibili-
dad de llevar a cabo una idea semejante, para lo que
creó la Comisión de la Ciudad Universitaria, que
pronto, en 1946, encontró un predio adecuado y
convocó a concurso el proyecto general. Maestros y
alumnos de la Facultad de Arquitectura respondie-
ron al llamado y, tras los ajustes pertinentes, afron-
tar y resolver obstáculos de variados tipos, fue posi-
ble que los trabajos urbano-arquitectónicos del con-
junto iniciaran en 1950.

La Ciudad Universitaria de Nuevo León
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Las primeras facultades comenzaron a operar en
sus nuevas sedes a principio de 1954; sin embargo,
hubo una inauguración simbólica en 1952, con las
obras aún en proceso, antes de que el presidente Ale-
mán concluyera su mandato, como reconocimiento
a tan importante empeño.

El nuevo conjunto universitario se convirtió,
desde su inicio, en un hito referencial, tanto por
culminar los esfuerzos de dar asiento a los postula-
dos racionalistas y funcionalistas de la arquitectura
moderna, como por alimentar el espíritu renovador
en otros conjuntos universitarios del país en busca
de integración y desarrollo.

El espíritu posrevolucionario de la época, la de-
pendencia política de los estados de la Federación –
entre ellos Nuevo León– con la capital del país y la
movilidad académica universitaria entre las ciuda-
des de México y Monterrey, dieron origen tanto al
fenómeno de los campus universitarios en ambas ciu-
dades, como al paralelismo y la hermandad de sus
circunstancias. Con un rasgo sobresaliente: ser el pro-
ducto generado y conducido con los recursos humanos
formados en sus propios claustros académicos.

La Ciudad Universitaria de Nuevo León comien-
za su futura materialización con la presencia en Mon-



CIENCIA UANL / AÑO 15, No. 57, ENERO - MARZO 201216

terrey del presidente Miguel Alemán Velasco –y una
comitiva de siete secretarios de Estado, entre ellos el
de Educación Pública– en gira de gobierno por la
entidad, en julio de 1950, al mismo tiempo en que
se habían iniciado los trabajos de construcción de la
Ciudad Universitaria en México.

Los anfitriones locales fueron el doctor Ignacio
Morones Prieto, gobernador del Estado, y el licen-
ciado Raúl Rangel Frías, rector de la Universidad de
Nuevo León. Después de los eventos oficiales del
sábado 15 y el domingo 16, en la mañana del lunes
17 de julio se llevó a cabo una sesión solemne del
Honorable Consejo Universitario, en el Aula Mag-
na, con la presencia y presidencia del licenciado Ale-
mán Velasco y su comitiva, para dar cumplimiento
a un decreto del propio Consejo Universitario de
otorgarle al presidente el reconocimiento de Mérito
Universitario, en grado eminente, por sus actos de
clara inspiración universitaria “identificados con el
espíritu de la Nación mexicana”. Al intervenir en
esta ceremonia, el secretario de Educación Pública,
el licenciado Manuel Gual Vidal, concluyó su dis-
curso diciendo que la ceremonia tenía como signifi-

cado profundo el ser “un homenaje al universitario
presidente que ha sabido ser un presidente universi-
tario”.

A partir de este evento y de sus positivas conse-
cuencias, en noviembre de 1950, el gobernador
Morones Prieto –quien tenía como antecedentes
haber sido catedrático y director de la Escuela de
Medicina y luego rector de la Universidad Autóno-
ma de San Luis Potosí–, turnó al H. Congreso del
Estado la iniciativa de ley para crear el Patronato
Universitario, con el fin de que integrase un patri-
monio de beneficio para la Universidad de Nuevo
León, entre otras funciones. La iniciativa fue apro-
bada en diciembre del mismo año y, con ello, la po-
sibilidad de dar cauce al proyecto más ambicioso:
solidaridad con la política presidencial en materia
de educación, al impulsar la creación de la Ciudad
Universitaria de Nuevo León.

En noviembre de 1951, el gobernador Morones
Prieto, acompañado del rector Rangel Frías, en en-
trevista con el presidente Alemán Valdés, le expone
como asunto principal el proyecto de la creación de
la ciudad universitaria que pondría en uso los terre-
nos “ociosos” en la parte norte de la Ciudad Militar,
logrando el entusiasmo y aprobación del presidente
al respecto. La Facultad de Arquitectura comienza a
generar productos académicos en apoyo de la idea
con las tesis de sus primeros titulados como el Pro-
yecto de urbanización para Ciudad Universitaria, de
Primitivo Villarreal Treviño, presentado el 21 de
enero de 1952; o el Estudio urbano de C. U. y la
Facultad de Arquitectura, de Juan Víctor Padilla Ortiz,
presentado el 16 de mayo del mismo año.

La simpatía y apoyo del presidente por el nuevo
proyecto en Nuevo León, llevan al gobernador
Morones, en enero de 1952, a organizar la presencia
de un contingente de universitarios encabezados por
él, para manifestarle en persona su más amplio agra-
decimiento. El evento se llevó a cabo en la residen-
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cia presidencial de “Los Pinos”. En esa ocasión, el
presidente les dijo: “Estamos seguros de que se van a
realizar sus aspiraciones. Las primeras bases que hoy
ponemos con esta manifestación de cultura, maña-
na las vamos a ver realizadas en magníficos edificios,
tan importantes quizá, como ésos que van ustedes a
visitar dentro de unos momentos –visita a la Ciu-
dad Universitaria en construcción– que parecen ele-
varse hasta los cielos, pues queremos elevar a Méxi-
co hasta esas alturas”.2

La iniciativa apoyada por el presidente se culmi-
na en octubre de 1952, con la publicación del De-
creto en el que se destina el terreno del Campo Mi-
litar al Gobierno del Estado para el uso exclusivo de
la construcción en éste de la Ciudad Universitaria
de Monterrey.

Pocos días antes de concluir su mandato, el pre-
sidente Alemán, en noviembre de 1952, distinguió
a la ciudad de Monterrey y a la Universidad de Nue-
vo León con su presencia para inaugurar la Bibliote-
ca Universitaria y el Instituto de Investigaciones
Científicas.

Al asumir la presidencia del país don Adolfo Ruiz
Cortines, invita al gobernador de Nuevo León, doc-
tor Morones Prieto, a formar parte de su gabinete y
encargarse de la Secretaría de Salubridad. Es válido
pensar que desde esa posición siguió apoyando el
proyecto de su iniciativa. Para concluir su mandato,
es nombrado como gobernador sustituto el ciuda-
dano José S. Vivanco.

En enero de 1953, el gobernador Vivanco, don
Joel Rocha, del Patronato, el rector Rangel Frías y
don Alfonso Reyes, del Colegio de México, como
parte de una amplia delegación, visitan en el Palacio
Nacional al nuevo presidente para darle continui-
dad a los iniciados trámites de la Ciudad Universi-
taria, y en esa reunión el presidente incorpora al
arquitecto Pedro Ramírez Vázquez, encargado de la Je-
fatura de Conservación de Edificios de la Secretaría de

Educación Pública, a coadyuvar en el proyecto.
En marzo de 1954, el presidente Ruiz Cortines

vista Monterrey y en sesión de trabajo en el Palacio
de Gobierno, el arquitecto Ramírez Vázquez da a
conocer el avance de los estudios sobre la ciudad uni-
versitaria.

En octubre de 1955 toma protesta como gober-
nador del estado el licenciado Raúl Rangel Frías y
en su discurso oficial reitera su compromiso de po-
ner todos sus empeños en la realización de la ciudad
universitaria. En ese mismo año, se instala la Ofici-
na Técnica de Ciudad Universitaria, encargada de
los trabajos preliminares para su realización, nom-
brando el rector, ingeniero Roberto Treviño Gonzá-
lez, como sus directivos al arquitecto Eduardo Belden
Gutiérrez y al ingeniero Federico Garza Tamez, quie-
nes dirigían las facultades de Arquitectura e Inge-
niería Civil, respectivamente. De inmediato estable-
cen las bases y lanzan un concurso para el proyecto
de la misma, al que respondieron con entusiasmo
los maestros y alumnos de la Facultad de Arquitec-
tura.

El Decreto en el que se establece la donación de
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las 100 hectáreas del Campo Militar a la Universi-
dad de Nuevo León, promovido por el presidente
Ruiz Cortines, quedó aprobado el 18 de febrero de
1957. Con esta circunstancia, se preparó el proyec-
to definitivo por los arquitectos de la Oficina Técni-
ca, el cual fue el resultado de amalgamar las partes
convenientes de las cuatro ofertas propuestas en el
concurso, todo ello con el visto bueno de los directi-
vos de la Oficina Técnica y del asesor arquitecto Ra-
mírez Vázquez.

El proyecto ejecutivo ya en marcha desde junio,
en tanto sus obras preliminares de desmonte y trazo,
se oficializó en el segundo informe de actividades
del gobernador Rangel Frías, en septiembre de 1957
y con la visita en el sitio del Presidente Ruiz Cortines,
el 5 de noviembre del mismo año, con solemne cere-
monia patriótica se declararon formalmente inicia-
das las obras.

El conjunto estructurado por áreas contempló los
edificios administrativos bajo la regencia de la rec-
toría: rectoría, aula magna, explanada, biblioteca y
museo; un eje de edificios para el estudio de las artes

y las ciencias: arquitectura e ingenierías civil, mecá-
nica, química, etc.; otro eje de edificios para el estu-
dio de las humanidades: derecho y ciencias sociales,
filosofía y letras, etc.; las instalaciones deportivas:
estadio, alberca, gimnasio, canchas, etc.; instalacio-
nes deportivas, como una alberca y un estadio olím-
picos, canchas para deportes, etc., y un conjunto de
estacionamientos funcionalmente distribuidos como
apéndices de las avenidas de circulación vehicular, y
el propósito de enriquecer el conjunto con expresio-
nes escultóricas y murales, según se fueran particu-
larizando los proyectos.

En enero de 1958 se inició la construcción del
primer edificio del conjunto para la Facultad de De-
recho, y en marzo se comenzaron la Facultad de In-
geniería Mecánica y Eléctrica, el edificio de Labora-
torios y Talleres comunes para Arquitectura e Inge-
niería Civil y Mecánica, y la Alberca Olímpica, obras
que fueron concluidas en agosto e inauguradas el 16
de septiembre de ese mismo año, por Jaime Torres
Bodet, secretario de Educación Pública, en repre-
sentación del presidente, acompañado por el gober-
nador y el rector.

En 1959 se dio inicio a la construcción de la Fa-
cultad de Ingeniería Civil y fue concluida a princi-
pios de 1960, e inaugurada en marzo por el presi-
dente Adolfo López Mateos. En esa ocasión, el pre-
sidente anunció el Decreto por el cual se cedían a la
Universidad los terrenos rescatados al Río Santa
Catarina en su reciente canalización, para fortalecer
los recursos económicos, y con ello coadyuvar en la
titánica empresa de su construcción.

Tal apoyo permitió al rector, arquitecto Joaquín
A. Mora, anunciar, en 1960, la posibilidad de dar
inicio a los edificios de la Torre de Rectoría, la Fa-
cultad de Arquitectura y el Estadio Olímpico Uni-
versitario, obras que fueron iniciadas, con la tradi-
cional ceremonia del zapapicazo, la mañana del 29
de julio del mismo año.
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Con la inauguración del edificio de Rectoría, el
8 de septiembre de 1961, por el presidente Adolfo
López Mateos, acompañado del gobernador del es-
tado, licenciado Raúl Rangel Frías, el nuevo gober-
nador electo, Eduardo Livas Villarreal, del rector de
la Universidad, arquitecto Joaquín A. Mora, y de
una multitud de universitarios y benefactores, se con-
cluía satisfactoriamente la ambiciosa idea que se ini-
ció con la presencia en la ciudad del primer presi-
dente universitario, once años atrás, en 1950.

El esfuerzo y tenacidad de los gobernadores Ig-
nacio Morones Prieto, José S. Vivanco, Raúl Rangel
Frías y Eduardo Livas Villarreal; de los rectores Raúl
Rangel Frías, Roberto Treviño González y Joaquín
A. Mora; del Patronato Universitario y la Oficina
Técnica y, como clave del arco, la voluntad política
de los presidentes Miguel Alemán Velasco, Adolfo
Ruiz Cortines y Adolfo López Mateos, hermanaron
a dos ciudades universitarias que, con ser, cambia-
ron a fondo el rumbo de la educación universitaria
en el país.

Gran proyecto que sólo se materializa con obje-
tos arquitectónicos que, más allá de su gran utilidad

funcional, se convierten en objetos documentales
para dar testimonio de los esfuerzos humanos en
busca de mejoría y bienestar comunitario.
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